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INTRODUCCION. 

1. Una pala ],ra fatíoica ¡,ace poco tiempo que 
resllena por todos los úmbitos de Europa, 

Ita lia es la lll"imera [acion que la pronuncia 
alónita despues de pa,ad" un" década en que pa­
reei" J,abene húl'lado de los diccionarios de las 
lenguas occidcntales y aún del yocabulario mé­
dico, 

Esta palabra todos la adivinan ,,1 punto; por­
fine todos la sien len y tem en; pOl"fjUe expresa un" 
idea gra\ nda profund:-lll1Pnte con caracteres inde­
lebles en la coneielleia lmmana desde llrincipios 
do os10 siglo, 

Emporo, al mismo tiempo se elude pronunciar­
la ó se lJ;}(:c ('on timidez, ora por los Júguores re­
cuerdos 'I"O e"oea, ora por los funeslos presenti­
mienJos (I\1C cnüni!n un nomhre tan terrorífico. 

1'\(-801r05 "amos ú nombrm'!n Ji repetida mu­
el,as yeces en oslos breyes apunles, que trazamos, 



I 

-~-
et obsequio del bien público , unlco y esclu.i,·o 
móvil que no, impulsa á publicarlos. 

¡CóLora--rnorbo--astátlcol Est .. 
cruel enfermedad, que bajo la forma contagioso-epi­
démica constituye un terrible azote de la humani­
dad, ha vuelto por tercera vez á nuestra p:ítria , 
Ilevanuo consigo, como siempre, el espa~to, ellu­
to'y la desolacion á ricas y populosas ciwlarles, a 
villas y aldeas de val·ia, provincia, del Este .l' 
Sur de la península durante, hasta ahora, su bre­
Ye permanencIa.. 

En medio de la natural aflieeioll quc bs IlI"o­
vincias respetadas por el :IZote tenia" hileia las 
Ijue sufrian sus est l'a.go.;, una cOllsoladora idea. 
abria en tOI!aS an ,ha puerta (1 espemnz", ala­
g ueñas la proximi,L ld del iu,iemo. 1\["" la tCIIl­
per¡üur<i b:~" , vientos del S. O. y N. O. agitan 
la atmósfera, lluvias ablludantes la refreseau por 
todas partes, y no ol"tante, l~jos de ce,ler el cólera 
en los puntos primitivamente illndid03 ó dismi­
nUlf al meDOS de violencia, se estaciuuu 6 recrUlle­
ce; l ~j os de circunscribi rse á su ya estensa zona 
marítima, la ensancha en el interior. lIego"n,lo has­
ta el cOl"Uzon de la P.énínsula : \' "<lnJl' ill. eOlllo 

Barcelona y Valencia, Seyill" y Pahua, :lIoreia." 
Cartagena , tiene tamuien qlle gen1il" fllWl l'gnwcn­
te los estragos del huesped de la India. IgUld lú­
nico que se apodera de b,"'celoneses, Ya leneiallo< 
y palmenses, acomete á m~dri leñ",s, y la Jtl sbaIl ­
dada de muchas familias que ahandonan hogar, 
intereses, afecciones y hasta la pátri;¡ comUlI, \ ie­
nen :1 recargar de negras tintas un cuadw de Sll­
yo aflictivo y sombrio. 
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Y en medio de tantas ca lamidades como afligen 

á España, y antes y con ella á la vez, it Turquía, 
Italia y Francia, ¡''lue han hecho sus gobiernos para 
pr<!veuir tan funesto contagio? Doloroso es decirlo, 
nada: cruzarse de brazos ante enemigo tan formida­
ble; permanecer aletargados con el vértigo del fa­
talismo, y adoptar por toda medida preventiva el di­
simulo y la ocultacion. Con tan funesto sistema tan 
solo han logrado favorecer su im"asion, dár al páni­
co natural de las poblaciones invadidas gmndes pro­
porciones y multiplicar e,1 numero de victimas. 

Porque es eYidente, 'lue ,e disminuyen tan­
to más .las probahilidades de 105 grandes peligros 
cuanto con más unticipacion se conocen, ya pura 
l'resermrse de ellos, si es posible, ya pam dispo­
"erse moral y fisic"mente :L resistirlos. ¿QUé Sll­
eederia, en efecto, á una plaza sitiada por formi­
dable enemigo si su comandante o("liltase á los mo­
radores el número de combatienü·,. sus medios y 
propósitos dest "uctOl'es, manifest!1I1doles, por el con­
trario, su impoteucia y lo inoicll'"j \'0 dc sns ata­
ques? Que tina noche los despertaria aterrados el 
hor1'Ísono y 1'0111í'0 tronar de los cnñOlles, el eslri­
dente estallido de las bomhas,:y el illl'entlio, 103 

"yes, la muerte y el ester", inio por lló quiera. 
Análogos efectos produce el n,"lhadado si.,(e­

ma de ocultacion "l'licado " las dc,olnuoras epide­
mias. Efecti\1unentc. cuando estn!' Ilf'gnll Ú S il apo­
geo; ruando c'mtcO:1l'es {]I' ,id iJila~ de todas la :-: 
clase5 sociales, sexo" y etbal's sucumben rupida.­
mente ~l sus atat.¡ucs; cuando Ilegiln los 1remclldo~ 
clias en' que se entorpecen ó paran casi todo, In, 
resortes de la sociedctd, resumiendo toda su activi-
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dad }as profesiones humanitarias y evangélicas con 
toda s las personas e¡; cuy o corazon arde el fuego 
sag rado de la caridad cristiana, ó bien, cuando el 
imponente silencio de la ciudad tan solo lo int e2'­
rumpen el trote del caballo ó el rltpido rodal' del 
c:trl'uaj o del méd ico, los preci pit ados pasos de las 
personas, que de,pavoridas corren en pós ele los an­
silios de la relig ion y la ciencia, y del sacerd ote 
que llen\ al llloribunelo los últ i IllOS sacramentos , 
los sordos ayes y luctnosos lamentos que ¡JOr todas 
partes se exaJan mezc la(los con el Slla\'e murmullo 
de la oracian , que brota entonces espontúnea y sin­
cera de todos los cmyentes pi(liendo á Dios nJÍseri­
cordia, y fi nalmente , cllúguhre ru ido noctu rno del 
carro mol'tnol'io, entollces los indiferen1cs~ lo~ que 
hacen alanle de uu \ ' 011 0 1' no sent ielo, y los c¡ ue poco 
antes ahogaban por la o('ultacion de l peligro), tielll­
blan ,; huyen , J' si son PO,lel', dida u P'l\WOSOS las 
órdenes mús se \"eras para 'Jue se cumplau la s leyes 
yig ootes do s" ni,lar! y pa ra qu e teuos los emplea­
dos, linlles en sus llll e,tos , lIenrn cumpli tl nmcnt e 
la mísion que les com reta ; entellcrs , tambi en, ]a, 
antoridaues redoblan su eelo sauilarío: al bitransc 
rec ursos; lI[unan se á ln s .puertas, nunca cenadas . Jc 
la carid ad cristi '1lla , y en suma , plantén, e al punto 
cuanto la ci encia aC0nseja do útil y bcnéfico : medi­
das excclelltes : ilu silios preciosos, si en g l'iHl purte 
110 los estCl'eli zaseu su lal'dnnzn é inoportunidad, 

Increible parece que tras la dolorosa experiell ­
cia, á bot a. ('o~ ta n'¡ (jllirit1:l, de ln s tpl'l'iblcs iJ1\ a­
siones del cólera en 183.1 y 18;)-[ Y ;)5, ni los go­
hicl'no~ ten"'nn un Cl'if c]<io fijo {t qur fljustUI' su 
cOlllluda sn~itaría en tau calmuitosas circuustaJl-
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cia~, ni los médicos princIJl10s 6 reglas generales 
que dirijan su práctica, Esto es más Iamen(aLle 
cunnllo so considera que l{l sana obsen'acion tiene 
enseñado bastante á unos y oh'os para que cum­
plan respecti ,'amente su clcYUda mision con gl'an~ 
des beneficios de la humanidad afligida, 

N o entra en nuestras miras dar consejos ni 
hacer ad,'ertencias tan altas, porque plumas más 
ilustmdas que la nuestra'ya se los diGran y dan ;, 
ambos, y se los repetirán tal yez, siasi lo juzgasen 
conveniente, Nuestro papel es más modesto y cual 
requiere la persona que lo desempeña, Exponer !un 
solo los conocimientos que más puedan interesal' " 
las famili~s para prese]'\'Urse, en lo posible, de la 
pestilencia colérica, reconocerla ,\ tielllpo, atacarla 
oportunamente con recursos pru\'echosos hasta la 
llegada del médico, satisfacer las preguntas que 
todos la hacen en tan angustiosas cil'cunstancias, ;'1, 

fin de formal' una opinion médica nliga,' tan nece­
saria en una enfermedad de tamaña grayedad, de 
tan urevisimo curso y de tan r"pida jlropagacioll , 
decir, finalmente, á todos b yel'dau pma, desnuua 
de todo "ta\'io ó espuesta en estilo sencillo , es el 
único y esclusi\'o objeto de estos apuntes, que de­
dicamos en particular ~ los habitantes de Compos­
tela y de Galicia toda, respetada hasta hoy por 
la cl'llél epidemia que le está fOl'mando un cerco 
temible, de cuyo formidable asalto (an solo podr1Í 
librarla la diyina Providencia, y á esta ci udacl 
además la intereesion del Patron de España, 
cuyo cuerpo se venera con grande piedad y 
pompa en su grandiosa basilica, 
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En toda epidémia los estraños á la ciencia do 

curar hacen frecuentemente á los que la profesan 
estas ó análogas preguntas, ¿La enfermedad rei­
nante es contagiosa? ¿Posee 1" medicina medios 
seguros para presermrse de ella? ¿Como se annncia 
:r dá á conocer? ¿Se conoce el tratamiento coU\'e­
niente á todos los casos? ¿Debe tenerse en casa al­
go preparado con anticipacion para atacar al mal 
desde los primeros momentos? 

Si tales ' preguntas, dictadas por el sentido 
comun, se dirigen al médico en las epidémias 
comunes ó indígenas, con más justificado mo­
tivo se insiste en ellas cuando hay, ó se te­
me, una exótica ó estraña como la" del cólera, 
que por la violencia de sus acometidas, por la 
suma brevedad de su curso, y por la rapide2 
con que caelal'eriza el cuerpo más lozano y la fiso­
nomía más jÓl'en y bella, inspira un horror superior 
á otra3 mas mortilcrns, más estragadoras, Noso­
tros "amos á contestarlas en términos brel'es y 
precisos. haci\\ndonos eco fiel de lo que la sana ob­
servacion ha enseñado á los prácticos más distin­
gnidos de todos los paises, de lo que dictan lo, 
principios y leyes experimentales de la ciencia se­
cnlar, y en suma, de lo que nosotros hemos apren­
dido en las dos epidémias pasadas, 
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CONT AGIOSIDAD DEL 
COLERA. 

Puede definiJ'se el cólera diciendo, que es una 
enfermedad agudísi ma; que alecta profundamente 
los resortes principIes de In \ ida; que inyade casi 
siempre henigna é insidioP:.lmcnte; que se trasmi­
te por contngío, y en Sllm[t, que si se desconocen 
los espec1iicos llI'eservati \ o y cumtiyo y su causa 
dctcl'minan1e. se conceen g l'tlude número de sus 
causas predisponentes y ocasionales y los efectos 
de aquella en el organismo. 

Tales son los puntos esenciales que se desta­
can en esta enfermedad, considerada de un modo 
g-cnel'al, y que ]a rolacionan intimamente con ca­
si todas las gra nd es pestile'neias que azotan la hu­
manidad dcsde remotos tiem pos. 

"CllO de los caracteres cullllinantes de esta ana­
logia , cuyo conocimiento importa más :i los gobier­
nO,; y a los individuos para la presen-acion pú­
blica y In·il"nda. es el contagio . P orque si el có­
lera no fu ese contagioso, y si tan solo epidémico, 
inútiles por demás serian y peljudiciales á los inte­
reses públicos cuantas medidas coercitivas dictase 
el poder supremo pam prcseryar á los pueblos de 
sus ataques, como insuficientes la mayor parte de 
la s (lue (amasen las personas para snstmersc del 
influjo dañino ele la atmó~jera. ¿Acaso está en lo 
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posible impedir los cambios eléctI' icos, la fUl'lnn­
cion del ozono y de los grandes meteOl'os, ó si se 
qniet'e, el desafl'ollo de sél'es "ivos micruscópicos 
aniU1"tlc_3 6 vegciale:.;, 6 de algun cambio atmosfé­
rico Je3coao3ielo, el el a/g? divino lb he antig'lOs? 
¿POI' ventl"'" so lllwle p~Iler un" hanora ;'1 los 
,-ientos conductore, de "lmosfcra infeccio"" ó 
cargaua. de mia'3mas mo¡'U('e¡'os'? La irlca, pues, 
de 'lue el cóler" es esclusivamen(e epidémi,'.() anIl­
la to la pI'e"encio:1 ge leral y reduee casi á la illl­
potencia las prec.1uciones individu'lles, 

Pero, afortuu'l(laIlBllte el cólera-inlliano es 
conbgioso: afnl't Il :1:lCh,lJl'mte, repetimos. Porque, 
¿'[ué fuera de la Ellr 'pa y de la humanid'ld entera 
si azute b,n tremendo r~conociese por call';1. un al­
go cualquiera forIllldo e3ponbnea'nentc en la at-
1uó"ftl l'a., Ó algun g~l'¡n~n modlilbo tr,tirlo pOl' 108 
aires de apal'tiulas regiones'?: que snf¡'iriamoc; sus 
ataques con una frecuencia easi igual it la de las 
enfel'lIlcdades COlll unes. 

Para los males cont1.giogo~, volvemos á decir. 
cabe la prevision hUJU·tua; pam 1')8 que dimanan 
de con :,¡titucio'lC::; Iw~dica~, ó de esta los especiales d~ 
la atlllj ,fc l'<l, á biell poco lloga su alcance, 

El cólcra es, pu~s, uoa enferm"JaJ el iden(e-
111ente c,.mtagioga, es decir, inlp0l't:lble de largas 
distancias por las personas y cosas, y trn'misiLle 
de enrermos :1 sanos por me. lio ele 103 efedo' qae 
ensucian con SUg e\Tacllftciones y rOl' la inficiona­
da aimósfel'a que los cil'clln,la. De aquí, que (1 sor 
mejanza con otras epid"mias de indisputable ca­
ra~tel' contagi03J, por ejemplo, de fiebl'e mp'lrilla, 
de tiflls europe0 Ó ele oriente, ele disen!,:ria y 
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otras, la colérica camina por elapas, esto es, invade 
sucesivamente diversos paises y localidades, dele­
niémlose en ellos mils ó menos tiempo y no pa­
.and o, generalmente, iL unos sin haher.e estingui­
<lo ó di.minnido mucho en afro mils ó menos dis­
tante; atraviesa Im'gos e.pacios sa l",mdo los puntos 
intermedios; sigue las "ias de comunicacion, y 
acomete con violencia y hace nUmCI'OSflS yíctimas 
rn una parroquia, una cnlle, una accra de casas y 
respeta las dcmás. 

E,tos hecl.os yotro. var·ios que pudiéramos 
aducir', conocidos de cnanto. han tenido la des­
gracia 4e presenciar una. epidémia colérica, prue­
ban su contagiosidad hasta la última evidencia. 

Esto no le quita, en parte, sn caradcr epidé­
mico local, que adquierc, con poster'ioridad ú su in· 
""sion el1 UI1 punto dado, despues de haberse esten­
(lido mucho por él y formarlo ¡;randes focos ,le in­
feccion. No obstante, esla atmósfera infcccio-

") su no tl'asmite la eniermellad :i otros pueblos, 
qucda limitarla le la zona de la poblacion y con fre­
cuencia ú una parte de la. misma. En estascircuns­
tancias elc localirlad, tal HZ, se prol'aguc la enfer­
medad indistinlnmcntc por .infeccioll y contagio; 
lll¡is téngase entendido, que en su trúll~ito á otras, 
lo "crifica por la inrleclinublc ley de la conlngio­
siJad. 

y" lo sabeis, el cólera-inrliano es contagio­
so. ~o os lo aseguramos por nlle~tra propia nu1o­
ridad; las más legítimas ue la ciencia, ul1úni­
lne, ha., . lo proclaman con cmpeiio, apo)':lnrlo,e en 
la ob~en-acjon mús exacta y en la cxpericncia 
más incontrastable. Pero los hijos de Galici" no 
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necesitan que esta n¡mU'ga verdad se la diga 
la ciencia. Hechol clarís imos, que uo han 
olvidado, ocurl"idos en la invasion de 1854 en 
que vieron los primel'o ' penetJ'ar el mónstruo de 
la India Inr su li toml del SUI', del'ashmdo en 
poco tiempo importantes poblaciones de SIl fér­
til y ameno territorio, le llevaron iL su ánimo 
la con"iccion mas profunda. 

Si la primera aparicion del cólera en Eu­
roplt sorprendió :i los médicos la nO"e,lnd del 
mul, su inespel'ada acometida, lo ,·io].'nto de 
sus acce.5o.s, SLl }'¡i.piJa pl'opagacioll, SLlS J¡ol'l'cllc1o~ 
estragos y su cot'ta <Inl'oleíon, no pudiendo en su 
"irtud formar un juicio sólido de su raracter epi­
démico ó contagioso, la segunda les instruyó 
bastante para aCOll'icjar á lo ;; gobierllo;; europeos 
medidas de higiene pública de gmnde interés .Y 
trascendencia. 

Si estos han desoido tau desinteresados v 
humanitarios consejos y continuado rindiendo cui­
ta á los Dioses mo,lemos, la Indu;(¡'ia y Co­
meroio, cuya libertad querian entol'pece,' on pos­
teriores amabas de esta epidérnia la ciencia 111('­

dica y el sen~ido conlun de los pucb los, contagio­
ni stas recalcitrante;;, son l'espol1'3ahlrs de cCiLt tel'­
cera invasioll , qllC amargamente d~plol·amo;;; . y In 
historia imparcial les acusal':". qllizi'L, en sn Jin, 
del delito de lesa hUlUaniebel. 

Una risueña. esperanza., sin embal'go, debe ani­
mar " todos. La nucioll m'"IS cu lta y parlero,,, 
de Europil se ocupa seriamente del c6lel'a . Fran­
cia im'ita " toelos los gobicl'Uos á tomúr 'par­
te en una conferencia diplolUiítica qne acuerele 
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las meuidas sanitarias más eficaces para lo por· 
venir. Tambien Inglaterra, la sacerdotisa supre­
ma del templo de la Industria y Comercio libres, 

-la celosa vestal encargaua de mantener siempre 
vi VD su fuego sagrado, tiembla aJ [l :;omar en su 
suelo el peligo, y 1'01' su órgano m:,s autorizado 
en la prensa. el 1',ines, pide al gobierno q uc 
auopte medidas ' prevcntivas; es decil', que no te­
ma cerrar temporalmente cl templo prcdilecto de 
su culto. Esparra, que tiene la honra de haber 
sido la primera nacíon que reconoció la cOl1\"cnien­
cia de atacar al cólcl'a.-moruo en su lnismn cuna, 
cumplir:". ahora en este "ital aqunto la mision 
elevada 'jue le compete permaneciendo fiel á sus 
gloriosos antecedentes. 

La venda, pues , quo cegaba ú Europa por fll1 
ha caido. Démosle gracias (\ la di\'Ín" Pro\'Íden­
cia por tan singular beneficio, y piclúmosle qu. 
esta sea la última vez que el cólera · indiano cu­
bra con estenso sudario los pueblos de occi­
dente. 

PROFILAXIS DEL CÓLERA. 
Ú 

I-ligic11C y :\.lcdicina prc·voll"t-¡"Ya,S. 

Poderse prese!'\'ar del cúleJ'U-a3iiltico supono 
una Jo cRfas dos C'osa~, ó que se está en posesioll 
de un medio segUl'o é infalible capaz de dar ;j, 
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todas las personas, cualesquiera que sean sus 
condiciones fisiológicas y morbosas, la inmuni­
d,,(l del contagio, Ó 'jue, conocida 1" causa espe­
cifica determinante, se tienen medios poJeroso.<, 
para contmrrcstar ó el"itar su influencia, ¿N ucs­
tros actuales conocimientos alcanzan á tanto'? Va­
mos á contestar á esta gran cuestion, que tan­
to preocupa al vulgo, eu muy bJ'evo;; pala"""s, 

POl' sensib!") lj ue sea decido, ui hay pre­
servativo alguno infalible, ni es cúnociu~t la cau­
sa especifica de la epidémia, Engañ" torpe .Y mi­
serablemente al público quien le iufuude segu­
ridad en cualqnier medicamento ó amuloto de 
los que por de-gracia se preconizan demasiado 
en esas épocas calnmilúsas. No ex.iste, sin em­
hargo, moti VD alguno funuauo para dcsllnyar en 
yista uo la careneia de un arma prevcnti \"tt se­
gura. con que comhatir á. eurmigo tan poJpl'o:;o. 
¿La tenemos, acaso, p<U':1 librarnos de la fie­
bre tifoidea y croup, del sarampion, oscada­
la y disenteria, enfermedades, que cuan,lo rei­
mm epid6111icamonte, son (an )l1ortiforas y con-
1agiosas como el mismo cólera? t\ó; y ú pesar 
Jo esto nadie se alarma con su pl'c_;;;encia, ni 
culpa á la ciencia 00 nulidad, ni acepta siu ro­
son'" lo 'lue el charlatanismo y la mojor huena 
le do algunos acouseja como infalible !,re,el'mti­
YO. La ciencia. no posee más qlle UllO solo de 
cstos, la. vacuna para la yiruela, (lue como e::; sa­
biJo, si exime temporalmonte de este Illal crutagio­
so es acosta del desarrollo do otl'O idéntico no 
exento siompre oe peligro, . 

El cólera, pues, ya se le considere bajo el 
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aspecto epidémico, ya bajo el contngioso, no está 
por encima de las otras epidémins y contagios, 
y aún puedo colocarse 1'01' dehaj o de alguno do 
) 0' cilndos, de lo disenteria por (jemplo. Entién­
dalo bien el púhlico, el tenor grando 'lue le ca usa 
el rólem no puecle apoyarse en la mayor acti­
\ idad de su propiedad ccntngicm ni en la mu­
y, l' cncfG'ia de su curDctcr secunJario epidémico, 
únicas circunstanC'ias que }lucdieran legitimarlo. 
La experiencia. tiene enseBado, clue no se cono 
lCÚS riesgo de ser atacado rOl' el cólera que por 
las oh'a' enlermedadcs epidémicas : pues, aún w­
poniendo que los ;ndiyiduos so hallen expuestos 
á las eon'clicionos m,js desftll arables, puede ealcu­
hu'so la propol'cion do los acometidos de uno á 
treinta, es decir, <¡uo de treinta sanos" uno so­
lo toca la epidélllia. 

Si liD existe mecl icamcnto alguno especifico 
CJue anule cn 01 o¡'JullisIllO la fan,ltad de roeopli­
hilidad 'luo pueela tenor al agento colér'ieo y quo 
('oostitu}'" á las personas que lo usen refracta­
rias á su accion, impunes ú su contflgio; si la 
causa e' petifica clc:terlllinalllo del eólem perma­
llece ignol'aJa (y lo estará s.iempre); en cambio, 
1>1 sana oh'enaeion médica ha IJodido apreciar 
justamente un conjunto ele causas p"ed isponen­
tes y ocasionales, ó de ci l'cuIlstancias indi "id ualos y 
estornas, que [""oreceu su desalTollo, y do Ins que 
ha deducielo ll.leeliuas pl'esenati,-as de uua utilielau 
relati\umente incoutestal,le. Estas predisposiciones 
y ocasiones que "usilian poelerosamento la accion 
de la causa desconocida colrl'ica se refioren i los 
tlesarreglos en el método do vida, il las pasiones 
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de ánimo y al estado de los lugares que habita­
mos, causas todas dependientes más ó menos de 
nuestra voluntad y que en su vir tud podemos 
contrarreskLl' . 

Difícil, en yerdad , es dictar reglas de higie­
ne preservativa indi,idu"l aplicables it todos en 
epidémias tan dc,'astadoras como la del cólera . 
Son tan numerosas las circnnstancias particu­
lares y esteriores capaces de modificarlas que se­
ria vano empeño, y por demás enojosa tarea, si 
nos propllsiésemos detallarlas. 

Una ley general, sin embargo, puede sen­
tarse y es, que la conducta y método de vida 
de los habitantes de un pueblo sometido á la epi­
démiacolé!'ica debe ser , en cuanto sea posible. uui­
forme y armónica. Porque importa tener presen­
te, que las poblaciones, en tan aflicti,'o estado, 
se constituyeu eu un \"asto hospital donde no 
hay más C¡U9 enfermos, y de mieclo la inmensa 
mayorca. 

Hémos pronunciado la palabra ,;¡ieclo, dú.n­
dole gran importancia, y e,to exige una espliea­
cion para legitimar nuestl'Os asertos , 

Temer prudentemente los peligros es dar mues­
tra de cordura, de . sensatez y de religiosidad: 
el que tiene este temor reflexivo no busca con 
temeridad el peligro, pero tampoco lo rehuye; 
antes al conlJ'ario, con la conciencia tranquila y 
el corazou inflamado por la caridad evangélica, 
se acerca á sus hermanos en los aciagos dias 
del contagio y la epidemia y les prodiga to.d" 
clase ,le au"ilios .Y consuelos. Este, género de mle­
clo e"pre, a el valor bien entendido, el que su-
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gicl'e los más nobles sentimientos, las más le­
nntadas accior.es, El temor irreflexiyo, 6 sea 
el púnico, exagera el peligro y los medios de con­
jmado, abate el eSj'iritu, seca la fuente de los 
sentimientos espansiyos y altera la sa lud: el 1'0-
seitlo de este temor insensato, muy generali;,.:ado 
en las graneles pc:;.:tilencins, indica cobardia, egoís­
mo },,1o (Jue e; feol', una gra"e enfermedad en 
la que se hallan notablemente perlurlJad ,,; las 
potencias intelectuales y las funcioues oJ'g{ll1icas, 
El que padece de este mal en su grado máxi­
mo bien p\lede "cons~jársele 'lue huya á tiem­
po, 6 si nó que lll'epare la mortaja, 

Ha)' otra especie de miedo, tan graye como 
el anterior, y es el que se fni ste con la más­
ca ra del \'0101' faufarron, El que de este hace alar­
de no tieLe fé eu los preceptos de la ciencia, 
los esquiva, ó escarnece con maligna sonrisa; pe­
fO, convulsas siempre las [ibr;)s de su cOJ':lzon, pa­
lidece á cada paso al oir lJUblor del peligro, por 
mús esfuerzos que hncc en 111os1r31' serena su faz. 
y por último, el "alar temerario é imprudente 
ocasiona anúlogos efectos; porqee quien le tiene 
desalia el peligro, lú busca" sin tomar llillgun gé­
nero de precauciones y aún \ i"iendo la "ida del 
desenfreno, 

Si, pues, ,icmpre acompaña á la epi,lémia co­
lérica la del miedo en sus "oria, formas, y si á 
eeta se junta la uni"ersal6 sea la del abatimiento 
ueúnimo que produce en tallo cora7.on sensible, ya 
que no los golpes, la \'ista de tanto infortunio, 
de tanto desastre, de tanto lut o, de tantas lilgri­
l1las, tendremos demostrado suficientemente lo q\l6 

3 
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más arriba decíamos, que en todo pueblo epi de­
miado por 01 cólera no se ven sinó enfermos con 
trastornos funcionale, análogos. 

Las CUtB lS mJralc~ mencionadas va:l á re­
flejar su accion perturbadora á las funciones di­
gestivas. De aqui, qlle apenas el cólera amena­
za invadir un pueblo, cuando ya comiellz~n á no­
tarse en los débiles, impresionables y miedosos di­
gestiones lentas, inapetencias, cólicas, diarreas :r 
otra<, incomodidades, que se generalizan, desde 
que se aJ'luiere el com'encimienlo de su existen­
cia. He~ho t tn ltui I'crs·tlmente observado, ha ser­
vido de apoyo priacip~1 á la opinion de la epi­
demicidad, atl'ibuyéndolo al influjo maléfico de un 
algo atmosférico, que algunos de 103 que se han 
consagrado á este dificil é importante estudio cre­
yerún encontrar. 

Es tanto m"s necesaria la necesidad de incul­
car la posible ideatidad en la conducta y régimen 
de vida, cuanto que se observan multitud de 
preocupaciones populares que llegan á esterili­
zar, con notable deh'imento de la saluel pública, 
los más saludables esfuerzos de los módicos y de las 
juntas sa,¡jtarias. A sí·, mientras que las personas 
sensatas acogen gozosas cuanto la ciencia acons~ja 
de útil y conveniente en estos casos, ¡as me­
ticulosas lo exageran, los licenciosos y los espí­
ritus fuertes (los nécios) lo ~scarnecen y aún pro­
claman, no tan solo la inocuidad, sinó hasta la con­
veniencia de toda clase de escesos. A todos estos 
preocupados les rogamos, que depongan en ara!> 
del bien público sus absurdas creencias, y que no 
desoigan los desinteresados consejos que les dan, 
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los encargados de yelar por la salud y la vi­
da humanas. 

Resumamos ahora la J)igiene preservativa, (jue 
. en general com"iene á todos, y de cu)"os precep­

tos podrá en parte prescindirse, próyio parecer mé­
dico, atendidas las costullIhresfisiológicas y há­
bitos higiónieos individuales. 

A/¡",lteutacio¡1. El mal uso de los alimentos en 
cantidad y calillad merece fijar la atencion comun 
por ser una de la s causas más avonadas que fa­
yorccen la especia l del cólera; porque sabido es, 
que la más simple indigestión franquea la entra­
da á esta tonible cnieJmedad. Comer, pues, con 
moderacion J templanza sin satisfacer por comple­
to el apetito: no pasar rúpidamente del régimen 
habitual alimenticio al que ,e acons~ja, si no es 
muy desarreglado; consultar Ins aptitudes y re­
pugnancias indiYidaales del estómago, ó preferir, 
en general, los alimentos que sienten Il1~jor á ca­
da uno ó " quc esté más habituado; metodizar 
las cOllliuas, no haciendo una sola si esta es co­
piosa; cenar ligerumente}" DO ~alir en ayunas, 
son preceptos saludables, quc si en épocas nor­
males pueden ~ucbran1fl r~e !oin gl':l \ es consecuen­
cias, en las ue cólera pocas Yeces quedan impunes. 

Los alimentos que deLen deseelwrse como más 
ó menos nociyos son; toda especie de carne, tocino 
y rescauo en malas cendiciones; la cUlne en ce­
cinll; la de cerdo fresca Ó F3Jnda; las sn1chichas; 
las morcillas; el pescado en eSCa beelJe ó salado de 

'Cualquier medo; los mmiscos; las frutas poco madu­
JaS Ó pasadas; las ensaladas eludas; las verdu­
ras flatulentas, cen::o las coles y coliflores; las 

, 
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setas ú hongos; los guisados cargc\(los de espe­
cias y de grasa; las empanadas y pasteles; las 
sa.lsas estmngaras y nacionclles; los tomates y pi­
mient06 preparados de cualquier modo; las fru­
tas en conser,"" y las naturales muy acuosas;.v 
finalmente, cuanto la experiencia hay" enseñado 
á cada uno serIe indigesto r, pesar de su bondad 
intl'Ínseca. DZllúcese de aquí inplicitamente el 
régimen alimenticio más con veniente ó adecuado 
en tales circunstancias: detallémosle pam mayot' 
claridad. 

El de,ayuno pue,le hacerse indiferentemente 
con chocolate, té ó café c)n poca leche y algunas 
tostadas; es bueno talllbien, con especialidad para 
niüos, las sopas de ajo ó de manteca de yuca. Cons­
j ituirán la comida mayor ó de la tarde, sopa 
ele caldo limpio; buen cocido; carnes fritas, co­
cidas, asadas Ó guisadas con poca grasa y es­
pecias; pescados blandos; alguna verdura de bue­
na calidad y ensalada cocida pam las personas 
acostumbradas á muchos vegetales: poca y mad u­
ra fruta; una copa de buen vino y una taza de 
t~ ó café. La cena, por último, siempt'e ligera, la 
pueden formar, sopa ,le caldo limpio; huevos fres­
cos pasados por agua, y una la"" de té encima. 

Bebidas. La cantidad, calidad y tcmperatura 
de las behidas deben sel' objeto ue especial cuidado, 
mientras dura el cólera, por lo ,¡ue fa\'orecen su de­
sarrollo, ya la. calidad de algunas, ya lo inmo­
derado ó extemporáneo de su URO. El agua má" 
pura, tomada en moderada cantidad á la tempera­
tura ordinaria cuando el cuerpo no est,. acalorado, 
y ligeramente templada con la adicion de una cu-
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charada de yino poco espirituoso, en el caso eon­
trario, es la mejor y más sana bebida; la leche 
usada en el chocolate, té, café, ó muy aguada 
y templada, no tiene illconyeniente; los yinos, 
que en moderada cantidad se tomen en comida 
y cena, deben ser tintos, secos ó ásperos, ó bien 
generosos; pnede permitirse sobre la comida prin­
cipal un poco da rom ó ginebra legítimos á los 
<¡ue lo tienen de costumbre. Las bebidas que de­
ben desecharsé son; los sorbetes y helados; las 
aguas minerales; la cerveza; la cidra; los vinos 
dulces artificiales, los acídulos}' los muy espi­
rituosos;· el champaña des pues de la comida; y so­
bre todo, los licores compuestos, cualesquiera que 
sean las sustancias que lleven. No se iuculcaril 
demasiado lo perjudicial que es ú las clases po­
bres la geueral costumbre de desayunarse con un 
vaso de aguardiente ó rosoli, y peor aún, si !lO lo 
acompaña aIgun alimento: tengan , pues, enten­
dido que si no la abandonan, duran(o la epidé­
mia al menos, no tardará. esta cu hacel'les sen­
tir sus rigores. 

lestidos y aseo pe, ·sOIIal. . Consen'a!' libre la 
traspiracion es uno de los mejores preservatiy03 
contra el cólera: d09 cosaR se necesitan para con­
seguido, limpieza en la piel y abrigo. 

Mantienen el cuerpo limpio, ya el uso de 
haños templados generales de agua natural 
(uno á la semana de diez minutos), ya las la­
nduras frecuentes de todo el cuerpo con agua 
caliente jabonosa, seguidos unos y otras de friegas 
con un pedazo de franela; á esta limpieza de la 
piel va unida la muda á menudo de ropa intorior , 
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especialmente de medias ó calcetas. No basta te­
ner limpio el cuerpo si no se le abriga bien: es­
te objeto lo llena cumplido el yestido interior 
de franela ó de cualq u ier otro tegido de lana; la 
ropa esteríor con ycniente, segun la estaciún; una 
faja de lana aplicada en derredor del yie,ntre, y 
un calzado grueso y de abrigo. Estos p¡·ecep­
tos deben observarse con la mayor escrupulosi­
dad posible, en particular por p,nte dó los niiios, 
yiejos y mujeres, á las que les recomendamos, ade­
más, la cOD\·eniencia de que supriman el corsé, sus­
tituyéndole con un justillo de lana, pues toda com­
presion del cuerpo es perjudicial. 

Ejercicio. Deberán evitarse las fatigas de 
cuerpo y espiritu que determinan los esresivos 
trabajos mecánicos ó intelectuales. "Cn trabajo mo­
derado físico é intelectiyo, y paseos cortos á 
buena hora de la mañana y tarde por los si­
tios más secos y abiertos, son de alta com·e­
niencia, particularmente á los sl~e(os de yida se­
dentaria y á los que tienen profesiones ú oficios 
que obligan á permanecer sentado mucho tiem­
po. El ~iercicio al aire libre con el ah¡·igo ne­
cesa¡·io, evitando la humedad yel calor, e'luilib¡·" 
las funciones orgánicas y da á las nerviosas y al 
abatido ánimo el tcmple necesario. 

Pasiones. El influjo de lo moml en lo físi­
co todos lo reconocen, porque cada uno tiene e¡l 
si mismo numerosas y frecuentes ocasiones de ex­
perimentarlo cuando sale de sus naturales limi­
tes. Los afectos de ánimo escitantes y deprimen­
tos, si son intensos, repetidos ó sostenidos la¡·go 
tiempo, se convierten en causas ocasionales de mu-
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chas enfermedades comunes, corno en predispo­
nentes de todas las epidémicas y del cólera con es­
pecialidad. Entre los primeros ocupa el primer lu­
gar la ira, pudiéndose decir, que un arrebato de 
esta, ó sea un acceso de cólera moral, abre las 
nuertas al cólera físico. Otro tanto es aplicable 
it los grandes sustos, á la profunda tristeza y al 
púnico de la epidémia. COll1préndese bien, que la 
fuerte sacudida que esperimentan los nervios, la 
debilidad física que le sucede, la ansiedad y pos­
tracion de e'piritu y los trastor nos de las funcio ­
nes digesti,as, que son 01 resultado inmediato de 
esos moyimientos fuertos del alJlla ó que los aoom­
pañan,hau de f,,, orecer mucho el contagio y la iu­
teceiou del cólcra. En consecuencia de esto, es muy 
necesario domiuar las pasiones cuanto sea posible, 
oponieudo á todas la mayor sereu idad de cOJ'azon 
y la tranquilidad más completa de espiritu. 

UrHl pasioull~y, siu embargo, de que quere­
mos hacer párrafo aparte, la lujuria. La "irtud de 
la castidad absoluta :r relati,'u, siempre es loa­
ble, siempre meritoria, siempre COl!\ eniente; CO~ 
!uo el ,-icio de la incontinencia perjudica sieulpre al 
cuerpo, que debilita, y al espírit u , 'lue degrada, 
conculcando además las leyos relitriosas, morales y 
sociales. Es, pues, uecesaria la mayor cir'cuns­
peccion en el tálamo nupcial y la mayor severi­
dad {, este respecto en las costumhres gener·ales. 

At,,¡Ósjeia. El frio, el calor y la humedad es­
teriores.Y el aire de las casas y calles infestadas, sou 
las condiciones atmosfóricas que exigen precaucio­
nes. Preser"Carse cuanto se pueda del frio y calor 
eseesivos; no pasar bruscamente de este á aquél, 
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con especialiJarl estando sudando, y cvitar la 
imprcsion de la humedad fria son precep­
tos, que si bueuos en toJos tiempos y circuns­
tancias, sónlo más en los de cólera, en qu e los 
cuf"iamientos, los constipados y las il"itaciones 
por al calor dañan en tan alto g,·ado. De aljuí 
se sig ue la necesidad del abrigo interior; de no 
salir por la maüan11 temprano, ni {\ h or113 de ftwr­
te sol, ni de noche; de no mqjarse la ropa, y cuan­
do esto acontozca, ue mudarla al punto; de evitar las 
corrientes de airo fria tapándose la boca con pañuelo 
flojo, yen suma, no entrar sin necesidad en las cu­
S11S infestadas. Cuando esto último no se pueua ni 
se deba eludir, conviene !tacerlo con estas precau­
ciones , particularmente en las vivieuLlas donue 
nada se ha hecho ni hace para saneada" cam­
biar con {¡-eeuencia la !'Opa pue<tn; llel"Ur ro­
ciada la eslerior, ó bien humeueciJo el pañuelo, 
con una disolueion C[lJ'gada de cloruro de calcio; 
permanecer poco tiempo allauo del cnfermo, y la­
yar mychas veces las lllanos con esta agua ó 
con YU1ag'l'e. 

Saneal¡!¡'entJ natlti'al de llts !tr,bitacw¡leS. Ho 
aquí un punto de policia sanitaria doméstica, sieJU­
pre de sumo interés en las famiiias celosas por la sa­
lud, y cuya impor!n ncia acrece en las grande. 
pestilencias por el bien procomunal Ijue prouu­
ce. Así es, que estim por encima de todo en­
carecimiento h adopcion de las siguientes me­
didas.-l .': Blanquea r las habitaciones. 2.': Xo 
dOJ'mir muchac.; pef:-iOnaS en un mismo aposento. 
3.': Elegir para dormitorio, siempl'o que Se pue­
da, los pisos a ltos, ó bien las yi \'iendas que ten-
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gan "entanas al aire libre. 4.': Ventilar mucho 
la casa teniendo abiertas las "en tan as durante al­
gunas horas. 5.': Limpiarla toda escrupulosamen­
te,- aposentos, patios, patinillos, escaleras, por­
tales y cuad ras,- sacando pronto de ella cuan­
tas inmundicias hubiere. 6,': Atender con espe­
cial esmero ú la mayor limpieza de "ertederos, 
sumideros y letrinas, estrayendo frecuentemente 
de estas el estiércol, ]a"ando á menudo estos sor­
,icios y rociándolos con la disolucion de cloru­
ro de cal, si diesen mal 0 101'. 7 .': No cOll\'iene 
criar en casa animales domésticos, como cerdos, 
gallinas, palomas, etc., á no ser que hubiese en 
ella loml espacioso y adecuado . 8.': Quitar á 
las habitaciones toda cama accidental de hu­
medad, como goteras, infiltracion de agua en las 
paredes, etc. 9.' y última: Airear diariamente 
los colchones, ropas de cama y de uso comun, 
exponiéndolas una ó dos horas en sitio abierto. 

Sallea",,'enlo artificial de las casas JI cosas. Si 
imlJortante es el exacto cumplimiento de los pre­
ceptos anteriores para mantener nuestras "i"ien­
dns en las mejores condiciones de sa nidad , eon­
"iene saber, CJue la mayoria de las casas de las 
grandes cindades carecen de buenas condiciones 
higiénicas, :r las habitadas por los pobres pue­

den considerarse como sepulcros de ,·iyos. Por es­
to, en las fuertes epidélúias se necesita algo más 
que lo dicbo, y este algo lo suministra la 
química con sus desinfectantes más ó meno~ 
enérgicos; esto es, con las fumigaciones de vi­
nagre, de azufre, de ácido muriático, de acido 
nítrico, de cloro ó gnitonianas, y las del Dr. Luna. 

4 
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¿Cuál de ellas deberá lBarse cou prefe,'encia?: bre­
vemeute vamlS Ó. coutestar, 

,si de lo que se trata es de desiufectar cuar­
tos ó ropas de coléricos p;'eferinDs las de cIa­
ra ó de Guito1 de Morveau, A cuyo efecto, reu­
nidas en el aposento donde es tu '"O el enfermo to­
das l¡1s cosas de que hizo uso, se pone en una 
taza de barro uua onza de manganeso y tres 
de sal comun reducidos a polvo, se vierte en­
cima de una vez dos onzas de iLcido sulfú rico 
y dos de "gua, se revuelve la mezcla y se cier­
ran todas hs puerbs, P"sadas algunas horas, 
se abre el aposento, se le ventila autes de en­
trar eu él, y se sacau despues todos 10l objetos de 
lana y lieuzo paL'a lavarlo,; ¡Í los mu~bles se les la­
va tambien con la disolucion de clOL'uro de cal. 
Puede sustituir á la fumigacion guitoniana es­
ta otra: dos onzas de cloruro de cal seco des­
leido en media taza de agua, sobre cuya mezcla 
se vierte cuatro onzas de vinagl'e fuel'te. 

Cuando tan solo se (lesea purificar la atmós­
fera del enferillo, basta colocar en un rincon de 
su aposento una jofaina Ó I'asija chata con la di­
solncion de cloruro de cal, rociar frecuentemente el 
suelo cou el mismo líquido, y colgar en ,arios 
puutos paños mojados en ella, Las fumigaciones 
de vinagL'e, ql18 se hacen vertiendo cier~a canti­
dad de este lil[ uido sobre una plancha de hIerro Ca­

liente, y sus rociamientos en el suelo .Y ropas, 
pueden rcempla7.ar imperfc0tameutc á las de cloro, 

POI' último, si se quiere fumigar la casa y 
ropas, como complemento de su plll'iftcacion na­
tural, aconsejamos las fumigaciones del distin-
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guido químico espaüul el Sór. Luna, que se ba­
cen de este n,edo. Desfues de leyuntarse el su­
jeto de cuma} estendidas sobre ella tedas sus 
ropas de mo, ,e edJa en un Yaso de cristal dos 
onzas de ácido nítrico y 1ma pieza de dos cuar­
tos; se cierra en seguida el al osento, y pasadas 
una ó dos homs, se "ure y Yentil". 

Aunque hemos sen tad o, en principio general, 
que no hay pres€ryatiyú alguno seguro, infa­
lible, absoluio, para librarse del cólera, vamos á 
fijar nuestra atencion breyes momentos acerca 
de una medida preseryatiya, que no obstante su 
carácter negati, o, ninguna otra le iguala en efi­
cacia y positiyismo; nos referimos al abandono 
del pueblo infestado ó que se teme lo sea. 

Ko cabe duda que bu ir de un peligro real 
amenazante es humanamente preca\'erlo; y por tan­
to, 'Jue el escupar a tiempo de una poblacion 
epidemiada ofrece una seguridad casi cempleta de 
eyitar el ccnt¡\gio ó la inff(cicn. Pero , si esto es 
cierti,imo aplicado it la fIla}or parte de las epidé­
mías, sufre alguna escercion en la del cólera; por­
que, ) a se considere la cau , a de este mal trasmisible 
tan solo por la atmósfera, ya por las ¡lerSOnas Ó co­
sas, lo capricho,o de sus ahlques impide que se le 
pueda trazar anticipadr.mcnte la I uta que ha de 
seguir, ó los 1 untos qtle elegirá durante su mar­
cha innlSOl'fI. De ]0 que ~e sigue, (¡ue no está 
liLre de todo inconYenicntc la n_ús pronta huida. 

En efecto, si se sale por temol' de que acometa 
al pueblo donde se rrside, hay la exposicion de ir 
á otro donde aplJczca pritr.ero: si se esca pa , 
1'01' el contrario, cuando la enfclmcdad estalla, 
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es muy posible que snceda lo que la experien­
rja tiene acreditado en gran número de casos, 
e¡ ue se lleve consigo el gérmen del mal, ó que 
este monte con el s,\j eto en las aneas del caballo 
ó en el pescante del carruaj e, y que le ataque 
cn un sitio donde se halle privado de comodida­
(les , y lo que es peor, de todo género de auxi­
lios , 

Hay, pues, necesidad de meditar bien est" 
re~oll.lcion , 'lue demasiado pronta ó tardia expo­
ne á tan graves inconvenientes, DesecLando las 
autoridades el funestí simo sistema de la oculta­
cion, el momento opol'tuno para la huida eel'li 
aquel en que se decb,'e oficialmente la apari, 
cion del primer caso epidómico, De este modo, so 
evitará esa numerosa desbandada en la hora su­
prema d~l peligro, ese terrible pánico que se apo­
dera de todos los habitaates, que desconociendo 
la yerdad, se exageran mutuamente el núme­
ro de acometidos y muertos, y lo que es aún mils 
sensible, que el mal ensanche dentro y fuera su 
radio de accioo , Huyan todos los meticulosos 
que puediln y que no tengan un deber social que 
cumplir (aunque todós lo tienen); pcro háganlo 
con oportunidac¡ y yuelvan t.arde, y se evitar:',n 
il sí mismos, á las partes dondo vayan y á sn 
pueblo cuando regresen, funestas cOllsecuencias. 

No concluiremos esta materia de los prese¡'­
vativos del cólora sin hacer mencion de un me­
dicamento al que se le ha dado exagerada im­
portancia, Ya lo hemos dicho y voh'emos á re­
petir, no hay sustancia alguna vegetal, animal 
ó mineral que tenga virtud preservativa absolu-
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ta 'contra el cólera , 111 sIquiera relativa aconse­
jada indistiutamente á todas las personas. To­
uo cuanto se ha preconizado con alguno de es­
tos caracteres es por lo menos inútil, ya que no 
pmjudicial. En electo, la demasiada confianza que 
inspiran hace desatender las precauciones higié­
nicas que dejamos expuestas, únicas que mere­
cen el legitimo titulo de preservativas. Jus­
to es, sln embargo, hacer una escep~ion en fa­
yor de la quina y del sulmto de quinina , medi­
camento á que nos referiamos. 

Estas sustancias medicinales, sin disfrutar de 
yirtud especifica llI"eser"atin, ~jerce una saluda­
ble influencia en la constitucion de ciertos illdi­
yiduos y en algunos estados enfermizos. Conyie­
ne, pues, su uso á las personas débiles, sensi­
bles é irritables, á las achacosas, ,\ las que pa­
decen habitualmen41 de trastornos digesti"os, co­
mo inapeteucias, malas digestiones, ¡btuosidades 
y otras moles!i", y fina IIUe.tlte , á las 'Iue pOl" 

cl miedo se le han perturbado los funciones dc 
los nél"i.' io3 y de la digestion. Puede wmrse en 
todas estas circtln~tancias. ya el cocimiento lige­
ro de quina amarilla, tomado en ayunas t ém­
pIado , CJln muy poca leche y en cantidad de me­
dio :i un cuarteron, ya una píldora de grano del 
sulfato de quinina al tiempo de desayunarse. Es­
tos medicamentos, repetimos. sin presermr direc­
tamente del cólera, dún tono ,\ los n6r,-ios, se opo­
nen :1 la debilidad, y asociados á los medios higié­
nicos, completan el cuadro de los preser"atiYos, '1ue 
la ciencia posee como de ul ilidad incontestable en 
la inmesa mayoria de los casos. 
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, 
FENOMENOS QUE OARAO-

terizan el Oolera. . 

No es indiferente al vulgo, como;í primera 
vista pudiera creerse, el conocimiento de los sín­
tomas con que se manifiesta la enfermedad de que 
nos ocupamos, La benignidad insidiosa de su 
más comun acometida, la aparicion brusca é ines­
perada con toda su horrenda faz ó cuando ata­
ca desde luego con sus más agudas armas, la 
brevedad de su curso, las dudas en el primer 
caso, la confusion y el espanto en el segu:1do, y 
la dificultad, en suma, de la pronta llegada del 
médico, reclaman de todos el conocimiento de las 
manifestaciones e,teriores de esta enfermedad, ya 
para avisar al hombre de la ciencia con la debi­
da oportunidad, ya para acudil' al punto con 
prontos yeficaces auxilios domésticos hasta la lle­
gada de este, 

Son varios los iIllales que pueden confundir­
se por la analogia de sus síntomas con el có · 
lera benigno, 6 colerina, y con el fulminante,álgiclo 
óazul: tales son; los vómitos y diarreas pOI' indi­
gestion, biliosas, catarrales y sudorales, y algu­
nos envenenamientos, Mús afortunadamente no 
es facil su confusion COlllO vamos á ver, 

Fenómenos que preceden al cólem, N o se pue­
den fijar con toda certeza las indisposicion es prc-



-31-
cursaras del cólera, ya pOI' lo variadas que son 
en los casos de ataque lento, ya por lo fugaces 
cuando im'ade reciamente. Con todo, los más 
frecuentes en el primer caso son algunos de es­
tos: desazon penosa é inesplicable en la boca del 
estómago, acompañada comumnente <le ardor y 
falta de apetito, cansaucio, debilidad, dolor de ca­
heza y vientre, y diarrea comun más ó menos 
abundante. La duracion de I estos síntomas es 
variable; pueden durar dos, diez, y aún quiu­
ce dias. 

Síntomas de la cole"ina ó p,-úner pei'iódo del 
cólera. Diarrea y vómitos de materias líquidas, 
ó sero-mucosas, de color más ó menos oscuro, 
inapetencia ó repugnancia á los alimentos, dolores 
de "ientre y de cabeza, ruido de tripas, vér­
tigos, aturdimiento ó zumbido de oidos, debi­
lidad general, calambres ligeros, voz algo apa­
gada y esealofrios. En grande número de ca­
sos queda "'Juí limitada la enfermedad; pero en 
otros, especialmente cuando no se le atiende á 
tiempo, solJreviene el segundo periódo. 

8h,tolnasdel cólei'aazltl. Diarrea frecuente, a­
bundante, imperiosa. de un, líquido turhio, inodo­
ro , blanquesino ú agrisado y en el {Jue nadan 
copos mucosos, pareciéndose á un cocimiento 
de arroz muy cargado; ,'ómitos frecuentes de 
matcrias sel1l ~jantes á las arrojadas por las cá­
maras; ?ed yi nl; lengua húmeda y fria; su­
presion completa de orina; calambres en los 
pies y pantorrillas que se estienden á los bra­
zos, boca del estómago ó á todo el "ientre; 
color aplomado de las estremidades, rostro, ('nello 
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Y pecho; opresion fuerte de éste, voz apaga­
dísima; piel fria como el mármol; cara muy 
uescompuesta, con los carrillos chllpado~, afi­
ladas las facciones, huudidos los ojos profunda­
mente en sus cuencas y espresando toda ella aba­
timiento ó sufrimiento; integridad de la inteligen­
cia; algun sopor y agitacion. Tales son los sÍn to­
mas que más caracteJ'i zan este período y cuyo co­
nocimiento importa más al nllgo. Cuanuo la vicia 
se reanima, ya por un esfuerzo superior de la na­
turaleza, ya por los auxilios del arte, pasa el eu­
fermo al tercer período. 

Sin/amas del perlado de ¡·catcion. Respiraciou 
facil; eara animac!::t y encendida; ojos I,,¡:trimosos; 
00101' en la piel; sudorcs copiosos: restablecimien­
io de la orina; dolor de cabeza; 1l10del'lld" calen­
t ura; debilidad general; algo de insonnio yagi­
tacion por la noche. 

No siempre termina el mal favorablemente 
con esta reaceion franca y benigna, ni siempre 
se presenta esta en todos los casos con iguales ca­
l'acteres. Así se ven muchos enfcrmos cn los que, 
sin reaccion ó violencia alguna de parte Jo la 
naturaleza, la salud se recobra gradualmente, y 
tambien otros, no escasos en númp,ro, en que la 
calentura se complica con lesiones profundas ele 
órganos importantes, que llevan casi inevitable­
mente á una terminacion fatal. 
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Caracteres quo distinguen el co­
lora-iudlano dol osporáclico 

Ó COIUUll.. 

CÓLERA-INOI.\1iO. CÓLERA COlleN. 

Yúmitos compuestos de> un Yúmitos al;lUcnli c i o~ pri-
líquido turbio con copos blan- mcramente y dcspu cs Lilio-
qrH'rinos. ~os. 

E\'a..:uuciollbS de \ ¡enl t'C pa- CClmaras biliosas. 
rceidas ~l un cocimiento fuer-
te de arroz y que tU\ iese 
(In .~ lI s pcnsion con.o fl'a{;llI cn-
tos dd mi:"!IIo grano. Palidez ó 'color amarillo-

Color azulat\o de la p; l.' l. ycrdoso del ros tro. 
Estos s:ntolllas y los 0111;- Todos sus síntomas tienen 

t;(los son nlll v ,-ialentos y menos ,ioleneia y pcrsis-
persistentes. ~ teneia. 

La orina C:: lú complcta-¡ Nunca es completa la su-
mcnte suprimida. prcsioll de orina. 

Caraotoros distintivos del C61o­
ra-india11o y de los cnvcn.e­

:n.a:n.11cllt.OS violent;os. 

ClIll:1l'aS y vómito s cara('­
l é J' í~ti!.:os . 

1)0101' causado pl'illcipal­
Itll' IltC por los ralallJlJl'l'~ . 

Color azulado de la pié/. 

Vóm itos aliml!nticios y Li­
liosos y c~mal'[l s bi l jo~'as y 
aues. 

Dolor y ardor tlebitlo::. pl'ill­
cipalmrnte ú la inflamacioll 
del e:-:tómago é intrstinos y á 
la ron.<:.triccion de la gal'ft~l.Il1iL 

La piél no presenta la co­
loracio" azul. 

5 
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TRATA-:\IIENTO OURATI­
YO dOlnústico dol cólera-indiano. 

Pl'ecaver las enfermedades es curarlas. L" 
medicina negativa, ó sea la que no emplea el 
medicamento , el hio¡"ro yel fueó" e, m"Ís activa, 
m:"t, ciicae, más poJC¡·o'u, qu e esto, medios apli­
cados al sin nú ·n '"0 y variohd de enfermeda­
des que afligen:í Ilu.estra especie. Tenga siem­
pre presente el vulgo esta impOI·tante verdad y 
se ahorrará. muchos dolores, mnch:1s lrtgrima3, 
luuchas amarguL'as. 

Por dcsgracia do la humanidad no se d,\. oi/los, 
generalmente, á los prurlentes consejos de la cien­
cia para con,ervar la salud del cuerpo; como (am­
po~o se atienden, cual debieran, los de la religion 
para mantener sano el espíritu y tranquila la con­
ciencia. Se quiere por muchos una medicina y 
una religion acom,odaticias á nuestros gustos, ú 
nuestl'ag paSiO.:le3, Ú 11I1CSt¡'OS caprichos, á. nuc<:; ­
tros yicias; se desea YLvir sin traba alguna fi.,i­
ca y moral, y aúu por alguuos, en continuada 
orgia. Pero enferma el cuerpo, arrebata In mue¡·­
te p¡·ematuramente una existencia preciosa, y se 
increpa y escarnece la ciencia por no poseer me­
dios seguro3, pl'ontos y ag¡·.:dable3, con que COIll­
batir los males y prolongar la vida. 

l)esengáñense los ilusos; la MeJicinu es po-



-35-
dCIosa rara rreycnir las enfermedades; (ambien tie­
ne poder para enl'or muchas y para aliviarlas to­
das; pero de la higiéne es donde ella saca sus más 
eficaces socorros pll'a p"eeal'erlas y auxilios preei()­
sos para sana rlas. :;-0 se culpe Il 1" ciencia de nuli­
<Jau ponjueno posee un especifico p,,,,a cada l'aueei­
miento, como tiene el :lt'tc culinaria una salsa 
llal'a cada paladllr. Esto seria sin uuda 10 mejor; 
á ello aspira el arte méJica, y á conseguir es­
te fin consagran los que la ej ercen sus talentos 
y yigílias. 

1\0 hay que esperar , por bnto, que nosotros, á 
imitacion de algunos médicos, propongamos un tra­
tamiento para el cólera ~lIperior á los conocidos, 
ó alguu eSFecílico rara CUI arle; pero sí decimos, y 
sir"" esto de cc-DSuelo, que de todos los males conta­
giosos y epidémicos, ó de todas las grandes Fes­
tilencias, es la 'lue con más seguridad se preea­
ye y la que rucjol' se cura. Se precaye casi siem­
pre, oLsen'ando, sin exageracion, las reglas de coo­
uueta y régimen de yida que dejam03 expuestas: 
y se cura, en la mnJol'ia de los casos, cuando 
llegan con oportunidad los auxilios del arte. Para 
alcanzar este propósito imForta muc1lO co descui­
darse. ti atender desde lllegú, :ya á la s sencillas in­
di'posiciones de vientre, ya con más motivo oí la 
colel'iua y al cúle,," azul. 

Como no pueden determinarse eDil exactitud 
las alteraCiOl1PS nerviosas y de "ientre que anun­
cian ti preceden al ataque tlel cólera, oeLera aten­
derse ron el mayor esmero cualquiera de estas por 
conocida que fuese su causa. Así, desde que se 
\ea un iudil'iduo acometido de diarrea, guar-
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d¡lrá cama; se arropará moderadamente; se fi 'lie­
taJ'(t; usará de alguna illfusion aro:n'Hica, como 
de té negro, tilo, sauco ó manzanilla, y con­
sen'ará el SII'lol' hasta que pa3e la indisposicioll, 

¿Se trolta de la colerina'? Ihy necesidad en­
ton"e3 de redoblar las antel'iores precauciones; es­
to es, meter3e al punto en cama y al'l'Opar3e 
mucho; aplicarse á las estremidades inrel'iores si ­
napismos'-'jue se hacen con partes iguale3 de 
harina ,le mostaza y de trigo, ó bien de salva­
do fino, y la cantidad de agua caliente noce­
saria para lu.cel' una masa de meJiaua con ':iis­
tencia que se pone entl'e dos paños; - colocar so­
ore ell03 algunas botellas de agua caliente; to­
Juar de lneJia en m~dia hw<! una taza de alguna 
ele!:ls infusiones dichas (Je té ne.;ro oien cm'­
gado es la que n030tros prefel'illlos/i ponerse de 
dos en dos hOl'as me li" lavativa, e cocimieuto 
ele manzanilla templado con una cucltamdita ele 
yinugre, y avisar al médico, 

¿Es el cólera azul lo que acomete, ya '-en. 
ga en pós de la colerina, de indisposiciones lige­
ras descnidadas, ó ya ataque de ¡mproyiso? En­
tonces la pl'imem dispo,icion es avisar al méJico, 
y mientras llega, dar al enftJrmo friegas seca..; 
cou un cepillo de lana, ó de ropa cu biel'to de 
franela, por todo el tronco y estremos inferiore<, 
-operaeioll que deberán hacer dos personas co­
locadas " 103 lados de la cama y por delx~jo 
'de las cubiel'tasi-aplicarle en seguida á los pies, 
pantorrillas, mu slos, rodillas, "ientre y espal­
das, sinapismos más cargados de mostaza que 105 
anteriores, y á cuya maSa se añaden algunas 
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cabezas de '\io machacadas y un puñado de sal 
molida; poner sobre la primera manta que cubra al 
enfermo ladrillos ó saquillos de areua bien calenta­
,los. ó botellas de agua caliente; dar al enfermo de 
"iueo eu ciuco minutos una pequeña taza de la 
infllsion de té negro con Ulla cucharada de 
rOlll y una gota de láudano; y por último, po­
nerle medi" hm1tiya del cocimiento templado 
de manzanilla con dos cucharadas de yinagre 
comUIl Ó una del alcanforado y seis gotas de ];'w­
dano; si no la retuviese el enfermo, se repetir!, al 
cuarto de hora hasta la llegada del médico. 

DecJar:ula la cOll"alecc[cia, dos eon los feuóme­
nos que Illás molestan á los enfermos y que mere­
cen de su parte el mayor cuidado, el estraordinario 
apetito y la constipacion tenaz de \"ien!re. Necesario 
es hacer algunas a,hertcncias áeste propósito á fin 
de evitar fatales reca idas, tanto miLs úciles cuanJo 
no se ousel'va un l'égimrn se yero ." estricto. 

Debe comenzarse la alimentacion por caldos lige­
ros de gallina dcscngrnsillios. (lue tomaoos ;'l menu­
do en pequeña cantidad, templau algun 1;1I1to el 
hambre; " este col"1o alimento reempl¡¡zar;in luego 
las papas de sémola, hariua ,le arroz, tapioca ó al­
cuzcuz, tres Yeces ,,1 dia, altern:1l1do con ca ldos, y 
pudiendo tOlllarsc, una soln "ez, un poco de pollo ó 
picholl cocido COIl media copita de ,Yino gcncl'o~o: 
finalmente, la súpa ue pan ó de alTOZ bien cocida; 
la ternera, pollo ó pichou asados, y un poco de huell 
,ino, es el alimeuto, qne en modcl'uda cantidad, 
hay que usar durante algun tiempo, hasta '1ue 
el restahlecimiento de las fuerzas y condiciones 
l,abituales ue sal",.! perlllitan ir pasando con lllC-
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sura al régimen alimenticio ordinario. Para com­
batir la constipacion de vientre se usará diaria­
mente una lavativa de cocimiento de mahas 
tcmplado, ó de agua templada con algunas gotas 
de aceite comun , debiendo proscribirse toda clase 
de purgantes, aún los más ligeros. Importa, por 
último, tener en cuenta 'lile peljudica mucho le­
vantarse pronto de cama, tener poco abrigo y .salir 
" la calle antes de tiempo. 

BOTIQUIN DO~.r:ESTICO. 
<> cosas quo deben tener las .falTl.i­
llas para oCl..l..rrjr ~L las necesida­

des porentorias del cólera. 

Si las familias pre,'isorns acostnmbran estar 
provistas de algunas sustancias medicinales sen­
cillas para aplicarlas {, Jos accidentes morbosos 
comunes, que acometen de improyi3o en el cur­
so ordinario de la vida, con más justificado mo­
tiyo deben atender ú estas precauciones en toda 
cpidémia y especialmente en la de cólera, que co­
mo todos saben, se hace indispensable no perder 
un solo momento desde el principio del mal. 

Asi, aconsejamos á todos los que cuenten con 
los recursos necesarios que se pro\'ean de los ob­
jetos signientes:- Una ó dos botellas de rom le­
gitimo, ó en su delecto de buen aguardiente de 
azúcar de caña; media ó una arroba de buen ,i-



-30-
nagre blanco (el de cidra es el mejor), dos cepi­
llos de lana, que pueden sustituir dos comunes do 
cerda fuerte cubiertos con una funda de bayeta; 
dos rollos de yenda , de franela ó lienzo, de ocho 
yaras de largo y tres pulgadas de ancho; una 
docena de ladrillos, ó de tejas, ó do jarras de gi­
nehm, ó de sa~ uillos de a¡'ena de las dimensio­
nos de estas; una cantidau consid erable de mos­
taza moliua, de harina de trigo y de linaza; una 
ó dos libras de clol'llro de cal seco qu e se conser­
\'a1''' en un frasco Lien tapado y al abrigo de to­
,la l,umedad; una libra de ¡¡zurre; los ingredien­
tes para las fUUligaciones de cloro; bastante 1'01'­

cion de té negl'o y de las llores de sa uco, do man­
zanilla y de tilo; un frasco de cristal, '1"0 tapo 
bien y de capacidad de seis it ocho onzas, para 
alcohol alcanforado, yotro igual para "inagl'e al­
"anforado; un frasquito, en SUllla , de láudano, 
forman un bo: ¡(luin cn~el'O Cjl!e IlJ'esta incontesta.~ 
blos ser\' icios en epidélllia tan ca lamitosa, 

1\0 se nos ocu lta que todas estas cosas, ni en 
su númoro ni en su cantidad, se hallan ,,1 al­
cauce de touas las fOl'trlll as , Pero, ¡as mod esta, 
¡lUoden aten erse á lo más indi'pcnsuble 'lue l'c­
daman imperi ol.:<1mente los ea305 g rases, como son, 
tos medios paro caleutol' el cuprpo: el té v Itorc, 
aromúticas; el <lgunraiel1te de caila: el Y~agl'e.v 
la II1ostazn. A 1m pobres no se (lirigen est.os con­
~('j o~, porque las autoriJ;;ues, ~us tutores lcgíti­
timos, )' las personas cal'itatiyas euidal'illl que na­
Ja les úJte con la p¡'outitu,l :r oportunidad nece­
sanas en tan ullicti \ ' 0S trances, 
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RESÚl\.lEN GENERAL. 

l." El cólera es una enfermedad contagiosa 
é infeccio3u; esto es, tl'asmisiblc por la.s per50-
nas, las cosas y por la atmósfera que rodea:\ l0' 
enfermos. 

2.u Ignoramos su causa determinante, pero co­
nocemos sns medios conductores,-las person,,", la" 
cosas y el aire que respiran los enfermos, - y esto 
basta para que los go bieroos preserven [, los pue­
blos de sus ataques, y los individuos se prec,,· 
cavan á si mismos cuanto puedan. 

3.' La ciencia tiene a\eriguado y p¡'ecisaclo 
un montan de circunstancias individuales y exte· 
l-jores que disponen el organismo á la accion de 
la causa específica y á sus fuertes acometidas. 

4.' En este conocimiento de las causas oca­
sionales y predisponen tes descansa todo un bUelt 
sistema de presen'acion s01Jre lo que conviene y 
perjudica en alimentos, bebidas, ab¡'igo, pasione; 
de ,mimo, ejercicios, trab,~os físicos y mOl'ales, 
habitacion, atmósfera y conducta con los enfermos. 

COI'iYlENE. 

No cambiar 410 repente la 
cond ucta y n;gilllcn dc ,ida 
no siúndo desal'l'eglados. 

Comer y bebor con sobl'ie­
dad y á horas regulares y 

I'ERJLDIC.\. 

Persererar en los 1ll:l1os 
húbitos higiénicos, en el lit'· 
sórden de laseoslumbl'cs, 011 

los escosas de todo género: 
como lambien la cJ,.l1gcracioll 
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constantes. I de los prcccptosdcla ciencia. 

[:,cogcl' los alimentos m<Ís El ucsarl'cglo en las ro-
sanos y tomal' un poco de 'i-! mjebs, y el comer ) heber cIe­
no tin to seco ÓÚ¡:pCI'O. nwsiado, ul:llque sra n ali­

~o snl i~fac('r ¡,Ol' (ompleto mentos ~ Lcuidas ~:mas. 
el nulllr,!! HIlC liIO. Los nli1!1e!lIOs indjgcsl0~ • 

.Dt'LcJ' ap,l1<l tcmplf1!la CU<Ifl- ('on:o 1'1 tocino, la mol'ciU ... 
do :-c c~la t"\r:doul\~O rj ~ u- IClngílnizD, J ('!'rilLas !'<l lados 
dando, y ~obre la ('úlllida, f('- ,. rn ('~('rd,('('lJr, carne fn.'scól. 
gun las' costulllhl'(,~. 'la tina (', ndnda de crrdo. \('l'{lul'as 
taza do té ó dc c:lré ligero,)íl nalulrllln¡;., ('HwJnd;¡s crudas. 
una copa de ,ino generoso ó 11; micntos, !OllIale~, fl'utas\cr-
JUedia de 1'0111. dl's, p nHldas Ó ml1~ :H'UOEJS. 

Andar alll'igCl(!o y no rom- Las IJí..' hid~¡;:, frias, como los 
prilllido )' pl'cca\('r~e . cu~nto sorbeles y hcJ~dos, la leche, 
:;cal·05iblr, ucloscoflSlipados, lada rla!'c de licofes,la cidra. 

Tntllqoilitlad de espírilu; ) la c('l'\ {'za, la champaña 50-
no i l1colllodar~c ni irritarsc lIrc la comida. 
pOI' nada. ]] defObl'igo ~. la compl'c-

llace l' moderado ejercicio sia n del cuel'po, esprciaJmcn­
tÍ horas en que C'I sol ni 1110- le á Ins Jlwgercs, niiios )" Úf'­
leste ni esté puesto. jos, el llloj(ll'~e los pies y el 

TndJ:.l j'll' ¡í..-iea y moral- no c;Jlllbi;J1' pronto la ropa 
H1Clltc COII la lIlu\or modera- cualHlo s(' hUllledece. 
cioll. ' I El miedo escC':.:.i \ a, el afec-

1.:.1 limp icz :l y ycn tilacion Inl' ,atar no teniéndolo, "t 
¡Jt' Ins Cilf.nS, c:llnns, ' la de- tCJllcrid:ul dt'l \alo r , tle:,a­
!>i:.fc(·cion do' la clo,íCU5, sumi- fiar c1 ¡lcligro con hnlaJronn-
d('l'o~ y H~rl('del o~. dns " eS(·c~os. 

Ftlll,igar ('on d oro, ilznfl'c Tomar el roc io de la no-
ti ri n:lgl'c la lW!Jilac ion ) 1"0- clJ(' y rn!'('~I J' 11 0\ ¡endo. 
p:ts di: los l'nfenno!'. El can:o:r.ncio,la fali~ra ('01'-

1'\0 CJl(ríl r 1'1l 1,,;.: \i,¡rnd<ls! po)'al ) de Cf'píl'ilu ~ Ins ,¡­
(1(' rs tos 111;15 qll c IUSo I (,],~Oll;:¡¡;:' f.(ilias pJ'ololl~adas. 
d .• ' su a.;,i..-h'Jlci~,: Itl!' 'lUí' f'(' \i5il<lr lo:; ('nfermos ([In so­
larJI',ín á 11ll'lllHlo las. ¡J!anos Jo ¡IOI' cllriosid::HI Ó afec to: ha­
rÚIl \ inngl'e Ó <lglla r1onll'<tda ('('do rol' obli~ncion en a~ u­
y lIlu(hnin fl Ullen 1rJll(' ntc Ilas, descuidando toda clase 
h ropa inter ior ~ cslcrior. de p·ler;)urioncs. 
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:'): Los a~stJ rreglos Jo vientre, la tle.sazon 110 
estómago, los temblores pasagoro9, la in:lpetenci:l , 
ó la naúsea, sin poderse caractel'izar de fenómeno.; 
precursores ni ;"OVaso¡"es del eóIct'a, soo, en grande 
número de casos, los que <1 UIlII Ci;lU su iuvasion, 
y debon, por tanto, atenderse siempre COIl la quie­
tud ca cama, la dieta moderada, y las infusionc; 
leifol'1ues. 

ü: Los cursos líquidos, los dolores .1e "ien. 
tre, el arJol' de estóUlago , la inapptencj ~!, l o~ 
escalofrios, los calmnbl',Js ligeros, el ma lrstar 
y abatimien 'o, c.mctel'izan el primer periódo 
del mal, ó la cole¡'iwt; .Y en su virtud , debe al 
punto procurarse la traspimciou , arl'Ql'ándose bien 
en cama, adietarse , pouel'se si lapi,wos y bote­
llas calientes, y llamar al médico. 

7: Los cursos y vómitos de un liquido p",'c­
cido al suero con copos que sobrenadan, ó á un 
cocimiento do arroz eOIl frngmentos dc lo I1 li s­

mo en sus ponsion, la descomposicion del sembla n­
te, la frialdad y el color aplomado de la pi,'l, 
la falta de orina y la voz apagarla, indican el 
ataque fulminante, y la necesidad imperiosa .Ir 
llamar al mé,lico; y entretanto, calcntar al en­
fermo con frotaciones, ó con botellas de agua, ó la­
drillos, ó sacos de arena bien calientes, aplicar 
fuertes sinapismos, y darle á beber alguna infu­
sion aromática con rom ,. 

8 : Durante la convalecencia , importa soiJl'c­
manera tener el más esquisito cuidado en la ali­
lneutacion .Y abrigo, cuyos escesos son ocasiona­
dos á recaidas, que en la generalidad de los casos, 
son mortales . 
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n.' y último. Tedo el que cu~nte con algu­

nos recursos debe pro\'istarse de cuanto se nece­
sita l"Ha prestar los primeros auxilios á los que 
el IDal acomete con yiolencia. 

á, la jU'vcntud l.uédica. d e GaUcia .. 

Si no "hri~(í~(,1ll0 1\ el íntimo coO\cllc il ll irnt o de que 
(,,, la I('!"eera ¡m,u.ion drl eúll'r:l- indiano era la ül1illla, en 
\('1. de es ta bI'C\(\ ~ 5cn(~ iJla illSII'l!fCion Jlopuh1f, qUi¿l 
ItIl IJie;;,c lllos csni to ulla IUeIlloria y analizado en ciJa lodos 
Jo., Jlunlo~ ctlc::-lioJl:lblcs de ~1J historia, para n,')' si po­
Jl ia lllos ILe\,I !' ~dgUlw lu z donde, en nuestro humiltlc COIl­
.í'rpIO, no dl'l)('ll n'inrl !' l a~ lillichb¡.;. 

1~lIIp('ro, <lfortunadillllcntc lodo hace pr f'sum il' que es­
ItI. terl'iLlú CHkl'llll'J:l/J qurt!c tan ~o lo comignClda en las 
.oh rm; de la t ielleí .. , na \ohi¡'IHJO la humanidad á sufr ir 
('11;I\'la \('Z !' I ,i; hOlrendos e~ll':lg'os. Esta c:, la razOIl por­
que qurret llOs !;flccr nlgun .. 'l s í\t!\erlcncias ú los médicos 
jú\rlles, q llt~ ~.("l l u(,:ltoJl en e<:.la e~ruela, :lcelTa de los 
pUlltOS pl'lttLipnlr:. de es la enrermcdad, ohjetos de tan­
ta dj~cli:- i otl y de I;tJi opues tas opiniollcs que llevan al 
(':-:I'íl'itu la dnda, la confusi.on ) el ul'caimi"llto cuando se 
l':-tú frente al rlll'JIligo, cU<Jlldo se l jOl t' 1l que arrostrar 
L'OH ¡¡n imo ser(' no ~HS fuertes acomet idas ~. lu sutil y 
UHll'llfrl'o de Sil" n t'ma ~, )' fu, tndo, rn suma, hay qlle !r­
IH'r UIl cl'itrrio lijo p:lt'fI :1plicnj' eD il fé) energia cuan­
to lUla ob¡:,('nacioll ~ npel'il'lli'ia razonadas tienen eme­
liado de útil, lJenéfiro, 

.\hOI'3 bicli: i.q l! ~ I ·r ll ~ni¡:" I!H" rrrgulltal'('i~, de la na­
lur;d(,z~l ¡J,I clkra, ,'t' Sllf(lIl~;1 ¡!C!fIJllillnlllr, ('r:-u II';U:­
II li~i llili( lad y de ~ II 11 atnlll i(J1I(J? YO) Ú ('ont('~I.aros en 
JfI' ('I('S I alahl;l <:., FI nílt' ] a-i .. :din llo f S lo que lo laceJl 
.:;t'r ~us fc n óJllt'¡¡o~ conocidos; lo {¡He lo halón los flue 
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podemos conOCl'r, con 01 desconocido que siempre h3. de 
3compaliarle. M~s claro; la naturaleza del CVIC I~,l 03 ac­
tualmente lo q:IC conoceis de el la desde el pr imer fC'­
nÓT!lcJlO hasta el últi lllO, En cff'cto, el cunju l1 lO do sus 
~' nloHla5 en Si l úro lu\;ion to tal os está evidenciando; pl'i-
111('1'0, su cspccincidad, porquo siempre se oslinla ron 
ig-na l fbonomia. con idéntico3 rÚIl()menOs, cualesquiera 
,!lIe sl'a n pOI' otra par le las condic iones indi\'idunlr:" 
dimatél'ic:u¡ J !opografica!'i: scglllldo. su contagiosidad, IÍ 
f'C3. la propiedad de elaborar ('1 mismo agente que la 
produce: tercero, el proru ndo estupor, rt aplauillllj('nIO 
~I'andc, la sidrracion fuerte que detcnLlina en Joda .. las 
¡unciones innenauoras: ell arlo, la illlllCnq IH't'd ida lle 
humol'(,."¡ pOI' \ ~Ul i lO ,; y e(ull:lra;;, (' !l[I'C l o~ que !ig-Itl'aa 
pOI' su can[ida'\ cl s: lCrQ 11 0 h sarJ";'I'e: quinto, 1:1 ,¡ol,'n­
eia de sus síntomas y la rapidcl. d(' su ('u ['so: í'r!'to y 
último, su terminacion falal por asl i\ ia, S;lh:OP" ú es­
tupor. To' lo 05 tO, y los (tétall c.o; qtle olllililUO:; l'd"l'J"t'l ltl'." 
il las alteraciones fllnc i onak'~, org:'tuit\h ,\ 11(' la :O;;U)dn', e..¡ 
el c<ílel'tl en I,t nal lll'a!cla y la lIatura!('za de! cJh'ra. 

IJodcllI o;;, paes, dcr i)' 11'10 r0110l:01l10S ('s ta. rOIl i).!;lIal 
Cl' idl' ll t.:i.l CI"C la de todas la:.; cnl"l'l'Illi'darlcs. ~o ha,\ 1'11 
ella mi "¡[C' J'io al ~lIno, plll':-\ tO CilIO sahclllOs ha5it<lIlLe para 
clasiticarJa y trata d a l'aciullaI IHentl-'. Salla falta quc in­
'csliga l' en su histol'ia sinlJl n 'lljca, ca.lI~al. {'11t\ltiLI .Y pJ'e~ 
sCl'\at il'a, Si la obscn 'acion dínir.l, anat\ím¡co-p;ltolli~it';l, 
quími ..:a y lllicl'oscípica no han sa ti :o; fech'l toclal'i.l Illll'.;;­
tl'OS desl'o,;. en igual raso ~c C.lrucntI'311 las otra" (' n­
fCl'lllcdallcs alÍn la;; !Hrjor ('onoe ida~, I..a o!J.:cnacion y h 
c'<pcricJl t: ia l'azonau·\s cnriq\l('cclI (liariallh"nlC la hi ~ t o)! ia 
de tO lla" co n nuc\os berllO.:i y 1C'}C's ¡'\ pcrilllcnlrtl t'." qlH' 
("o n l1l"1l1.:1l1, anil lan Ó all:lIrllta ll ul nl'lIItl'I"O dc ta~ qur-' la 
ciencia posc('. Esto mismo pUf'rl en rísiea. ('11 qu ímiell, ('11 
Ilistol' ia natllra.1 .Y rll [otlo conor~!I\il'nto clllJlírico: no l t' IJ('­

mos motilo h'gí timo para Iall1l' Il[:l1'1I0'-:. 
¿f.ual l'S la Cansa dctcl' llli ll~,nt c dc p~t 1 enfermedad? La 

dc.;;conot:e tll0$ aún como (euümcno., la dc5cono l·CI"I'Jl lo .... 
s icmpre en su esc il cia ín lim;l. La.; c'a:L;¡l'i en sí no.: , .... -
~,t. ,cII:u.1o penetrar pOI' los sentidos, apr..'cial' por la cx.-
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pCl'iencia: ¿y como nó si la única causa en si propia­
I{lcnle hr.bl ,mJo es la primera, el aulor de lodo lo crea.­
do, el que todo lo ha hecho y gobirrna con su \aluntad 
olllnipolcnte1 E~tudiemos, obscnemos, experimentemos, 
itna liccmos y sinteticemos, pero ¡im itando nucstl' tl S as­
piraciones ;l s:lLcr fenómenos camantes, fenómenos cau­
~óHJOS, sus I'clncioncs y las le) es que los rigen; ir llI .. tS allá 
f'S sa lirse de la esfera del conocim iento empír ico, es ca­
IJlinnr por tinicLlas. 

Sí, pues, no pueden conocerse experime ntalmente las 
causasen sI, Jehéis limitar \'ucstnlS jll\ csti~ac i o n cs 111 (rnó· 
!IlellO caus,d inmediato, )a sea un lIlifl i' IUa, ~il un cuerpo 
,,!timado <Í inanim::ldo, ~a un esladoc:-pcdlll de la <lImos­
fe!'a. Grandes son, no Ob~lnJl'e, IriS ]lro)¡ahilidaf!rs que 
rll ili ln n CI1 f:n"o l' dc la Jlflllll'alci'n lIl i ,I~JIlÚlicn de la fau :.:a 
('n~('ndradora del ('¡i lel'a eH :;' 1I orígrn, si a!tn¡Jelllos tÍ. lo 
cÚ ll fo rmcs que se Iw!lan lodos los obscl'\(ldol'(,s dI' la In­
dia en referirla á las cond icio nes IOilográlieas acciden­
ta lrs creadas por las inundaciones dd t;;¡ngr:,-. 

Enlre!:l1110 eslo se J Cln uC's lra dc lIna manera inéqni­
'O!'fI , nos Iw ... lo.1 n para 1' C'~0 1 ,'C'I' ('Hc,1 iO!lrs i m pO \'l ant('~" C'nla­
zadas el' l rcchamrn1c ron la tlt' (';¡lI:,alidad, los :-i~1I irlllcs 
;Ucu('slio nahlrs dalas fIlie la cicllCia pO~l'ej ('sjlrcdicil]¡ul 
C'a u"al; la fllm(jsrl'rOl :-U pri mit i\o COlldut'lor en la India; 
las pcr:::ona.., y co ... as SII¡;¡ Illrdios de Pl'o]wg;lcion oí 0[1'0" 
pai ... r ,,; fin iJ!lIlcntc, r5la¡;¡ ]11';1111'1'0 y la at!ll("sfei'u dt'"pw''' 
ell 1M punlos r,{¡l ieos que ;mall(', 

¿Como ohra (' n el ol'ga ni slllO ) 1'01' donde ]lCI\('[ !';1 
d agenle colérico! Se ignora COIllO ~aiJci ... ; ) aunque I,l 
cienl:ia pueda llar dc (',.;los fl'nórncllo"~ c\pliraeio!lrs m;i~ 
(i meno~ 1 ¡¡('ionate ... .Y 3crplablc¡; r011'O Jlo~ib!r;,:, ~" 1U Jl rpw 
:í !lur:,lr .. \rz Plldic::rmo..; (\ ;lrM olla d¡:,-!inra, qne no 
pcnlt'rin 111l úpicr Sil ranír!rr d(' ! o .. ih i lillad, nada nllc­
bn la riais :í lo Q1H' ~,(JIII'I' r l I"u,ticular conoC'{'j;,:, ,\ no­
~üll'Os no qucrrmo ... f!eciro ... o:) a (Os:], r n 61a" hrt'H':, a\r­
\cl'lencia,.; , que lo qUf' Pllec!a rOlltluriro ... Ú fOl'mar del llIal 
el1 cll{':,tio!l Ull :'tilido l' l'it rrio para ('1 Iri:::lt' Ctl"'O que (11-
,,¡e"t'io:: n ('('r~itkl(l dI' :lJl lil':lrlo :í la pnl(,ti{'a, 

t:.uand_o el cllL'l lIigo !lama [, nuc:;tl~,lS puertas (on er 



~---.. 
-1·0-

f,íncbre apurato de sus ponzoilosas armas dehí' ralla l' 
toda d i~clls¡on {'slc!'i! en lall's ci rcunsta neias, y limi lal'sl! 
tan solo;'L propag<ll' los rOllocitllienlos ndqu ¡"l'idos f'1l la 
más sana obscn3cion. Dr otro IlIod o nos cxpondri{,lIIo:i 
¡i que II OS sucediese lo qllc al rélclll'c Al'qu :lI1cdes, q,H' 

sorprendieron y ascsinnron crurlmelltc Jos (,1H'mi.r;os de 
su pátl'ia cuando, 1¡'Ulhplilo en Sil cuarlo, se hal hita dt'­
linea nt!fI una máquilla de guerra eD il que cO lllhalirlo~ ) 
exterminarlos. 

¿Como debe tralar~e el ('61('1'3 Ó cual es su trata­
miento m,ís \'cntajos.o1 Esta ('io; la cue¡.; lion \ ital, fa /jlll ' 

üllel'csa á la hurnanicl::ld afli¡.;ida por ('sir azofr, ~ (' 11 lit 
fIlie no deue haoel', ni cabe, di"t'l'gcneia Je opiniones, por­
que sus I(;rrninos los tiene cslahlccitlos solidarnelllr la III,í-; 
(',aCla olJsr['\[l.cion , y cn vc!'dad, parece incrl'ihle qur i'i" 

Jlallcn IClIl c1j\jdido~ los pClI'('('rl'cJl; tlt ' los pnlctir'oi' á le­
nol' del tl'a tal llirn to del ('¡jll'I'U, fIue ('1I(>ol11icn tan JiH'r::-o~ 
mcdi ralllcnfos, cuanJo 10t!os:, ('\Jlres:a Ó I¡¡('ilamen!!', n'('O­
Ilocen las mismas indie<lciolws, y eon,"pirun á s<ll i,úcel'ias 
tIc un mo<.lo direc to ó indirCl:!O con Sus )ll'edilrl'las IIH'­
!licaciones, 

Efecli\amcntc, hay do.;; ónlrf\rs de fenómenos en ('j 
cólera-indiano que Ilinglln rnlídieo, (l 110 trncl' ofusrada 
la imaginarían por alguna leol' ia, [ l'S: niega Jl;U nat ura k/<l 
genu ina : e;; los son; la profullda postl'acion de l.a ~ pl'ili­
cipales funciones oc la \ida ) la ptínlid;t grande~· 1'(1-

pi<.l;t de hUlllores n:llu ra lcs, Yrcl aq uí las ftH'n lps: Ie[!;ítima .. 
<.l e c:-.as indi caciones de qlle ha poro o~ hahlab¡l, 

RC('I!lilll ,II', ]lues, la ,ida, que por 1ll0nH'nto:-; ~(' c~l in ­
gue, con el uso de los estílllul os lIl :ís furrles al ('::o It'J'ío!' , 
y con ci:c itan!cí' y tónicos potl('J'O~os :11 inferior, ~ conlL'­
)le!' Ó s !l~I ' iJllil' las c\'(\crlacioIH"'~, Ü eslos fines dcven diri­
p;irs:l', y ú ('slos se dirigen, en cf'r (' lo, siquiera f'C;¡ 1l por 
distintos: camill os, los CF fucl'Z OS ¡Ir lodos los médicos con 
Jos IIl rdios COlllt lll CS ) ' cspeciales que cmplcan, 

C0ll10 no::.o[I'OS no tli¡;cutiu;os aquí , lan solo os malli­
ff'SlurcIIlOJl; en eonclusion los rncJ ios, de que nos hemos \;t­

/ido, con resultados gcncríl hncll LC ~a li s fac torios, pílra CO Ill ­
batir tau terrible enfel'IllcdaJ en las ¡.Ulteriores epidémiil 'i. 
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fuera ¡lc toda Juda la n:l!ura!rza ('~pccmca causal \' sin­

lomúlic3 del cólrra, claro C's,I¡i qnc hemos debido <¡('se­
I'har ('11 la i'l\a ~ ion de 18:H, l'I Iralnnlit'nlO prcconi­
ludo en la de 18::14. Ú srílll, lílS, ~n IJ gT ia s., s'lIlguijue-
1:ls y bniio!ol. Ni ,nin rn In cO/l'l'ina lI sa lll OS la IlIC­
dic:lrion {'lIIoliclltc por inrf!t:;lz y ex!)UC'sla él ¡Idigros.. li­
lIlitúndono:;; rl1 ('"le caso i Jos sudol':licos) Ú los apiados 
]l1'f's,criIOs. eon 1lI{'<:llra. 

En el lratalllicnto df'1 cúlrm fulnlinnnlc nosolros or­
denamos lo~ IIIrdio5 sigu irnlrs,.-Cuando no ('s Illu .v in­
tenso Ó ('~I:i en 511 prineipio, ha('emos despojar ni cn­
kl'lllO de to¡\;-¡s sus ropas, c11101\('1I0 los pies, pierna:", 
~ lIluslos con gran(\ps C<lI:lplaslll<ls de lillrlza (':;poh ol'ca­
¡¡¡¡S con rWlsI,wa, ~ [11 pC'eho y \ ¡fllII'O ca t aJl l a~tllas de lo 
Inislllo rociadas con aguanliente ClIr:mforndo, (l ll\ol\'el'le 
f'n ::.rg-u ida ron un ('ober[ol' bit'll ("alil'nte 50lJre el que 5C a­
plican lIolellas de agua cal¡pnle, ladrillos <Í sacos de ar('na, 
colocando encima tres ó müs mantas; dalle de cinco en cinco 
minutos ulla laza de infll~ioJt de lé negro con una cIH:hal'a­
da de rOIll )' lIna gota dr hítJdano, )' tic media cn Illedia 
1101'<1, mrdia Irnati\a dI' cocimirnto d(' mallzanilla con tilla 

tÍ dos cucharada s de \inagrr ronlllll. Si la ¡,¡'aceion no apa­
I'ece pronto; si por ('1 t.:ontr'lrio, !'e ,Irrbra el pC'l' ío¡]o 
azu[ .Y un"lIlico, cntOIlCf'S mm.datllos cubrir c[ cllcrpo f01l 
fUC'I'Il',s sjtlapisOlo~; np licnr :i los llIirmhl'os abdolllinak~ 
una 'I'nda aprcl;lda rn rspiral, qnr comenzando rn lo~ 
I,ir" trnllinc el\ la pnrle media drl mmdo, ~ nna faja 
tflmbiell al)l'('lada en d('(Tedor cid \ icnlrr, con el ohjcto 
ele call1Lar [os calalllbre~; l'emlHbr con frr l' lIelleia lo~ me­
dios tic cn lefaceion, ) si el enrl'I'1lI0 fUf'se un Ilirio, CH 
\Cl (j e s ¡napi :) mo~, le hac('moo;, cl1\oher en una s.llhana 
lIlojrHIa cn a~lIa calirlltf' lIluy ('al'~:1da de mo!'laza. Prc,s­
l'l'iLilllo..<;; al interior, cada ('11:11'[0 dr hOI'n, una ('Uchara<la 
de es la pocion (\el 51l1fa!0 de (!lIiniuil {un cscrtlpulo tlr 
('~la :;:;,11 , di 500 llclla cOll\cHii.'nlt'nwntc, unida ,-i. una onza 
tlt' jaraLe de diacoJion ) Ú, do:, tle agua destilada Jf' 111('11-
la~,) si los "ólllilOS j la agilacion son consit.lcl'ablt.,!" 01'­
drll:lmos una cucharada, (\r llwdia en media hora, dI' 
esto calmante luna onza de agua de azallar, dos de lilo, 



-i8-
una de jarabe de menta, quin ce golas uc éter nítrico al­
canfor:ulo )' diez y ocho golas de láudano de S.\-dcnltam): 
de bel lida CQ IIIIIO d:imos las limonadas ~u l fúrica ú nítrica 
en pcqucj'¡a cantidad cada \07.. Por último, cuando la \ ida 
~c escapa, no ti tubeamos Il ~al' el medio aconsejado po\' 
Petit. esto CS, cstcnd cl' sol,,'c el raql1is, UDS Ó más vec(':; 
al día , un pedazo de fran ela empapada en una onza da 
acei te esencial de trementina y ulla dracma de amoni,u.'o 
líquido, cubrir esta Ctllllp rl'~ a con li r ll zos moja(los en ngua, 
~' pasar por encima tina plancha Lirll cal icnte. 

En el período tifúi J l'o U~'\IliOS las sang-Llij uclas, la 
nieve aplicaJa sobre la cabeza, las limonadas y los Cáll S~ 
ticos. 

Corno podcis conocer DO nos es posible ucciros m;is 
que los medios comunes que empleamos para satiRfacer 
las indicaciones ¡wincipalcs. Son. por otra parte tan mria­
uas las condiciones illllil ¡duales y esteriorcs qur mo­
difican afJuellas, que l,Hl solo el bucn juicio dd prúr­
tico puede apreciar en !\tI justo 1'1.1 101' para hacc!' en la 
medicacion gen cl'n l bR Inodi!inJcioncs conleniclllc~. Hal, 
cH1 pc ro~ una variedad rara d(' cólera, namada sero 6 r .. · 
l'asmóJico, que importa conorrr, porque no le ('s aplira­
ble en todas sus pnl't rs rI tmtnlllirnto gClleral. O"SOI'l<l­
da especiallncnte on la jlll Clltlld, se caractl'riza por un (' ... -
lado febril IJíen (lesen\ [1('1 10, pOI' un scntillliento de il1eo­
comodidu(! .\' opl'esion considerable en el pecho. por ('ablll~ 
Lres violent ísi mos ,Y repi't idos con frecueJl{'ia, tcutlrlll'ia :d 
delirio)' falta de IÚlllilos, dia lTea" enfrialll irnto, Clarn 
es, que en estos casos, hay que su prilllir la 1lll'llicacion c:-;­
till1ulanl c esterna; hacer uso de alguna c\-ucuacioll sanguí­
Tl ca local para cOlllbalir el estado de irril acion del ('11('(>­
fa lo; prescribir inlcl' iol'menLe la quinina y b :, limonadas, \ 
comhati r los calambl'C's con fricciones calmantes y la 
conlpJ'cs ion . 

Una aJvcrlt'llcia tlnal; de los Hll'iados medicamen­
tos que se han aconsejado últimamcnte, no ycmos m,í¡ 
que dos qllc pucdan usarse con prO\ccho, el sesqui-c1oru­
ro de hierro al interie r, y rstcriormcntc, la sábana moja· 
da en viJlól.gl'c caliente, ,igorizado con el úcido acético, 
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1"H\I':\ rnrohrl' ,11 enfermo. 

Talt'" :-.011 lo." consejo" que no,; hCIlIO'; !)l'l'Iuitil!O daros, 
t'omo maestrO ({ur tic \i)sotro" (¡¡¡mM t'll -"ll ¡Ii,l: rcrilJill­
los romo una llIu{'slra lid ,iro inleré:'. quc :'>il.'mpre nos ha 
in "piratlo \ lIL'-;ll'lL ~óljda ill-;trucrion. 
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